
 
 
 
 
 
 
 

INFORME DEL VIAJE AL SINAÍ 
 

Del 1ro al 5 de septiembre del 2004 
 
 

 



“...Sinaí es la ventana hacia el Real Tiempo. Es una 
hermandad fraterna entre la Tierra y el cosmos. Lo 
que fue, es y será, con la ayuda de ustedes, su 
trabajo y su entrega a la Misión y a la Humanidad, 
es: El Sinaí... 
Sampiac”. (Comunicación del 4 de junio del 2003) 

 
 

INTRODUCCIÓN 
 
Han sido más de una decena los informes personales, que sobre el viaje al Sinaí realizado del 
1 al 5 de septiembre del 2004, han circulado entre los grupos de contacto. Este no pretende ser 
uno más, sino que por acuerdo de todos los que participamos en él, se decidió elaborar un 
informe que consolidara los ya existentes; para que de esta manera todos pudiesen tener una 
visión clara y completa de lo que significó el viaje para la Misión y las 24 personas 
participantes. Este es pues un mensaje de amor para todos los caminantes de la Luz. 
 
 

ANTECEDENTES 
 
Muchos han sido los viajes que se han realizado por la Misión, ya sea cumpliendo los 
designios de los Mayores o simplemente por lograr un reencuentro personal en aquellos 
lugares que siempre han sido considerados sagrados. Muchos de estos viajes se han repetido 
en varias ocasiones. A nuestro entender, no es que un viaje por que tenga que repetirse 
signifique que no haya cumplido con los objetivos que fueron trazados, quizá muchas veces 
sea necesario, para que se pueda comprender de mejor forma todo lo que el propio lugar 
signifique o lo que nos quiera transmitir; otras veces, se abren nuevas y mayores 
posibilidades, que al entender de los Mayores, hacen necesario que el viaje se realice 
nuevamente, y algunas otras porque tal vez quedó algo pendiente por concluir. Este ha sido el 
caso de este nuevo viaje al Monte Horeb, el Monte Sagrado en la península del Sinaí, aquel 
lugar en donde, según la tradición bíblica,  Moisés escuchó la voz de “Yavé” (Dios) saliendo 
de una zarza ardiente. 
 
Varios han sido los viajes que se han realizado al Sinaí, en el año 1998, en marzo del 2001, 
marzo del 2003 y ahora nuevamente en septiembre del 2004. Numerosas han sido las 
comunicaciones que se han recibido en todo ese tiempo, por ello queremos mencionar 
algunas, especialmente las relacionadas a este nuevo viaje. 
 
En una comunicación del 22 de marzo del 2001 en el Horeb, se recibe: 
 

“…Sinaí. En el tiempo sin tiempo cuando el verbo sea luz, el sello se abrirá y la 
Alianza se renovará emanando el conocimiento que ésta Humanidad requiere 
para alcanzar su meta. Aún comprenderán más cuando el tiempo culmine su 
proceso. 
 
Sólo aquellos que se inspiraron con la Misión serán comprendidos en el llamado, 
pero el tiempo hará madurar el fruto que al final será asimilado por aquellos que 
les corresponde saber. 
 



Etnakiel.” 
 

Es precisamente en este viaje que se hiciera al Sinaí en marzo del 2001, estando nuestra 
hermana Maribel García de los grupos de España en la cima del Horeb, en un momento en 
que realizaban algunos trabajos, escuchó el nombre de "Etnakiel"1 y le dicen que él es el 
guardián del Arca. 
 
El 23 de febrero del 2003, previo al viaje que se realizaría a Egipto y Sinaí al siguiente mes, 
se recibió una comunicación que marcaría la pauta para lo que sería dicho viaje, así como 
otros posteriores: 
 

“Amados hijos. Sinaí es la ascensión y la comprensión de la apertura de la puerta 
14 y de lo que esto implicará para la Humanidad. Sinaí es el punto del encuentro 
con aquello que representa la parte de la Misión que es la ascensión superando el 
séptimo de Rahma. 
 
Es la renovación de la alianza del pueblo escogido. Es la renovación y ejecución 
del pacto con Dios. Es el punto de ascensión para cumplir ese pacto iniciando el 
camino hacia los lugares que serán los puntos de culminación de la Misión. 
 
Sinaí representa el punto de partida hacia la décima campanada del Anrrom.2 
 
Sinaí es el Inimón3 que les llevará a rasgar el velo de la incertidumbre para que 
por fin comprendan hacia donde les lleva el Plan, porque allí se gestó parte del 
proyecto que llevará a la Humanidad a la ascensión y al contacto completo y 
consciente con el "Señor del Tiempo", con el "Anciano de los Días". 
 
Paititi y Sinaí están íntimamente relacionados y la conexión está por realizarse. 
 
Egipto es el punto del recuerdo, es el punto del contacto con sus orígenes, es la 
puerta que les llevará a comprender tanto lo bueno como lo oscuro del Plan y de 
su realidad. Es por ello que primero deben ascender la montaña para que 
después de renovar el pacto, de renovarse e iniciar la alianza definitiva, llenos de 
fuerza y conscientes, estarán preparados para enfrentar lo que les espera en 
Egipto. 
 
Ustedes tienen un rol importante en ésta Misión y deben asumir su papel de 
anfitriones con humildad, tolerancia y comprensión. 

                                                 
1 Respecto al nombre de Etnakiel es muy curiosa la similitud existente con los nombres de los ángeles que 
menciona en su libro Henoch (Aramiel, kokabiel, Tamiel, Ramiel, Daniel, Ezequiel, entre muchos otros). La 
mayoría de ellos tienen la terminación "EL". Consultando en el libro de "Los guías extraterrestres" de Sixto Paz 
Wells, encontramos lo siguiente: 
"EL: Terminación cósmica. Son raza de gigantes, de seres cósmicos, cuyos ancestros vieron la perla del sistema 
solar hacia los inicios de la antepenúltima era. Los El fueron pueblos que acompañaron al surgimiento del pueblo 
escogido, el que recibiría las tablas de Moisés. Pueblos que vendrían de muy antiguo, cuando las tierras 
sumergidas de la mar oceánica". 
2 Anrrom significa día del conocimiento total. El día de la Gran Luz, de la Claridad. El momento principal de la 
Recepción del Libro de Los de la Vestidura Blanca. 
3 El término Inimón se refiere a la montaña donde se halla guardado el conocimiento (según comunicaciones del 
nuevo tiempo recibidas el 19-06-1975). 



Sepan que están en un punto de mucho conflicto4 donde la negatividad se cebará 
con fuerza. Irradien España por cuanto desde aquí debe partir la luz para que la 
Alianza sea el final de éste viaje. 
 
Olviden sus egos y escuchen su corazón. Aprendan de los errores y no caigan una 
y otra vez en la misma piedra. Superen todo aquello que les limita. Les estamos 
apoyando. Depúrense, trabajen y verán cuan cerca estamos. 
 
Con amor. 
 
Joaquín.” 

 
Del 17 al 21 de marzo del 2003 un grupo de 8 hermanos comprometidos de la Misión, 
haciendo suyo los diversos mensajes que como éste y muchos otros se fueron recibiendo 
desde finales del año 2000, partieron en un viaje hacia el Monte Horeb en la Península del 
Sinaí para luego culminar el periplo de trabajo en las Pirámides. Algunos de ellos, al culminar 
el mismo sentían que este no sería el último viaje, que debían retornar; es más, algunas de las 
personas que por diversos motivos no pudieron participar de él, sentían en lo más profundo de 
su corazón la necesidad de estar allí. 
 
Un mes después, el 25 de abril, se empiezan a recibir nuevas comunicaciones que 
confirmarían un próximo retorno: 
 

“Amados hijos, Sinaí está pendiente. Deberán volver con el más antiguo. 
 
Sinaí es en éste momento el Inimón que les conducirá hacia la décima campanada 
del Anrrom. 
 
24 personas deberán reunirse para éste viaje que debe realizarse antes de que 
termine el año 2004. Durante 3 días y 3 noches estarán en su cima, sin bajar, 
ayunando y orando para que su vibración llegue al punto adecuado. Allí los 
maestros se manifestarán.... 
 
Éste es el lugar del pacto y de la alianza que vosotros renovareis. No dudéis. Al 
final todo se dará; también las condiciones para éste viaje. 
 
Con amor en la Luz. 
 
Joaquín.” 

 
Así como en el mensaje del 23 de febrero, en este también se mencionaba otra vez el 
"Inimón" y la “décima campanada del Anrrom”, y se solicitaba la participación de 24 
personas. Todo esto evoca la experiencia de Sillarhuasi (agosto de 1981) cuando en aquel 
momento dicha montaña era el Inimón o la montaña del conocimiento. En aquella ocasión los 
Guías mencionaron que se trataba de un año semiótico o de los símbolos, y que debían partir 
hacia aquel lugar 24 personas. La misión era recordar, y las condiciones estuvieron dadas 
desde el principio como para que cada paso les obligara a interpretar y sentir; mas no se 
                                                 
4 La persona que recibía la comunicación, sintió que se refería a Egipto, el medio oriente y al momento actual 
que vivía. 



completó el número, solo se reunieron 22, no estuvieron todos los que debían y a decir del 
Guía Oxalc en uno de sus contactos físicos con nuestro hermano Sixto Paz, ¡Ni eran todos los 
que estaban¡5 
 
Se daban algunas coincidencias significativas; era como si el Inimón estuviese localizado 
actualmente en el Sinaí, y 24 personas en representación de la Humanidad, tuviesen que llegar 
hasta allí nuevamente para culminar lo inconcluso. 
 
Algo que también no deja de llamar la atención, era que en el Libro de Henoch, capítulo 
primero (predicción del juicio final), se lee: 
 

“   Es a propósito de los elegidos por lo que yo hablo y a causa de ellos por lo 
que pronuncio una parábola: Él saldrá de su mansión, el Santo y el Grande. 
 
El Dios del mundo irá desde allí sobre la MONTAÑA DEL SINAÍ, y aparecerá en 
medio de su ejército; y en la fuerza de su poder aparecerá desde lo alto de los 
cielos... 
 
...(El Señor) dará la paz a los justos, y guardará a los elegidos; sobre ellos 
reposará la clemencia; todos ellos serán de Dios, y serán dichosos, y serán 
benditos, y para ellos brillará la luz de Dios. 
 
Y he aquí, Él viene, con gran número de santos para ejercer sobre ellos el juicio, 
y aniquilará a los impíos, y castigará a todo lo que es carne, por todo lo que han 
hecho y cometido contra Él los pecadores y los impíos.” 

 
Es curioso que en este texto, Henoch mencione la montaña del Sinaí como el lugar en el que 
se producirá éste importante evento. 
 
Posteriormente el 17 de mayo del 2003 se recibe esta otra comunicación: 
 

“…Está dispuesto que ustedes accedan en un futuro a la información. Sepan 
discernir lo activado de aquello que no lo está. 
 
Se dijo todo en Sinaí, pero lo han olvidado y la tarea quedó pendiente de ser 
resuelta. 
 
Con amor. 
 
Oxalc.” 

 
Poco a poco se iba confirmando la necesidad de un nuevo viaje, y las comunicaciones 
continuaban. Al día siguiente, 18 de mayo, se recibe lo siguiente: 
 

“Sí en contacto: Sampiac, Mardox. 
 

                                                 
5 Una mayor información al respecto se puede encontrar en la página 59 del libro: “Contacto interdimensional” 
Sixto Paz Wells. 



El año 2004 es un nuevo año semiótico donde se leerán los símbolos. En el Sinaí 
recibirán la parte de la información que está relacionada con la experiencia de 
Moisés con seres de las Pléyades. Ustedes sólo conocen una pequeña parte del 
Plan Cósmico relacionado con éste evento; pero los Maestros les aportarán la 
información necesaria para que comprendan y recuerden, para que sabiendo, 
sepan seguir con la parte que les corresponde cumplir. 
 
Recuerden que nada es casual y por algo están juntos. 
 
Con amor. Sus Guías en Misión.” 

 
Mientras que la persona recibía el mensaje, le llegó a la mente "agosto del 2004" y que en ese 
mes se realizarían otros viajes importantes. 
 
El 4 de junio en una nueva comunicación los Guías empiezan a dar pautas para este nuevo 
viaje: 
 

“...Sinaí es la ventana hacia el Real Tiempo. Es una hermandad fraterna entre la 
Tierra y el cosmos. Lo que fue, es y será, con la ayuda de ustedes, su trabajo y su 
entrega a la Misión y a la Humanidad, es: El Sinaí. 
 
Integren ese mensaje con todos sus semejantes, con su vibración allá donde estén. 
Sean unión, pues así facilitarán el cambio. Una unión más rápida con nosotros 
sus hermanos mayores y en consecuencia con el cosmos que es de donde 
proceden y donde les pertenece estar. Sinaí es un puente entre el cosmos y 
ustedes. Y ustedes serán, con su perseverancia, los primeros en cruzar y conectar. 
 
La Hermandad Blanca les ayudará, pues hay una entrada al mundo intraterreno 
que les será mostrada (en el Sinaí). 
 
Confíen en ustedes. Estaremos pendientes y en contacto, pues para el viaje 
próximo al Sinaí recibirán gran información hasta ahora guardada y que nunca 
ha sido dada. Lo más importante es el corazón pues allí hay un Paititi, en el cual, 
Moisés y el Maestro Jesús, como ustedes le llaman, estuvieron en contacto. Se 
colaboró con el Maestro para que todo se cumpliera; pero también para que todo 
esté dispuesto para el conocimiento en éstos días. 
 
Con amor, entre ustedes. 
 
Sampiac.” 

 
Un hecho confirmatorio ocurrió el 19 de mayo del 2004 en casa de Maribel García y Carlos 
Berga, cuando conjuntamente con Mercé (una compañera de su grupo) realizaban una 
meditación, en la que se recibió el siguiente mensaje: 
 

“Hoy en día la Misión requiere de vosotros y del trabajo comprometido y 
constante. 
 



Refuercen su voluntad pues es el momento de exigirse más que nunca en una 
preparación integral; para que no les llegue  el desaliento ni la perturbación. 
 
Tengan presente que las energías entran en su planeta sin filtro alguno. Sólo su 
trabajo activará los instrumentos recibidos para que cumplan su función, como 
son los Cristales de Cesio más necesarios hoy que nunca. 
 
Saben bien que la preparación no se improvisa y les es y les será muy necesaria, 
para mantenerse firmes ante los acontecimientos. De no ser así serán presa fácil 
del acechador. 
 
Depúrense, puesto que ayuda no les faltará, pero ustedes deben aportar su 
voluntad que es cualidad divina. 
 
Con amor. 
 
 Joaquín.” 

 
Luego de recibir la comunicación y en el momento que compartían alguna otra información, 
se percataron de la presencia de dos bolas rojas más allá de la valla exterior de la casa, a no 
más de 50 m. de distancia, equidistantes una de la otra. Junto a estas supuestas caneplas, 
contemplaron inmediatamente un ser alto, como de 1,80 m. de estatura, observando el lugar 
donde se encontraban ellos. Las esferas permanecían ingrávidas una a cada lado de este 
personaje, el cual les miraba fijamente. Como el salón de la casa está completamente 
acristalado, la panorámica de este ser era total. 
 
Un detalle interesante es el hecho de que los tres perros que hay en la casa, los cuales ladran 
vehementemente ante el más mínimo acercamiento de cualquier extraño (incluso desde muy 
lejos), no emitieron ni un sólo ladrido de advertencia durante todo el tiempo en que duró la 
experiencia ¿Sería ésta una confirmación de todo lo que se estaba gestando? 
 
 

EL VIAJE 
 
Ya desde el viernes 28 de agosto empezaron a llegar a El Cairo los primeros hermanos que 
participarían de la salida al Sinaí, todos con mucho entusiasmo tomaban posesión de sus 
respectivas habitaciones en el “Kaoud Delta Pyramids Hotel” ubicado estratégicamente en la 
zona de Giza, desde donde se pueden divisar, imponentes, las pirámides de Keops y Kefrén; 
la tercera y más pequeña, la de Mikerinos no es visible porque está oculta por las dos 
anteriores. En los días subsiguientes fueron llegando los demás, debiendo completarse el 
grupo el mismo día primero de septiembre por la mañana, fecha que había sido fijada para 
partir al Sinaí con un grupo de hermanos que culminaban un viaje turístico, y por la noche con 
una hermana del grupo de Alemania que se reuniría con nosotros en el mismo Monasterio de 
Santa Catalina al pie del Monte Horeb, destino final de nuestro viaje. 
 
Ese día nos reuniríamos 24 hermanos de diferentes nacionalidades, cumpliéndose así las 
comunicaciones que mencionaban que un grupo de 24 personas debían partir al Sinaí: Maribel 
García, Carlos Berga, Amparo Ivars, Amparo Moncholí, Pepe Aguado, Celia Fernández, 
Susanne Döler, Isabel Prieto y Pascual Marín del grupo de Castellón – España; Valen Bailón, 



Lorena, Sonia Estadella, Judith Subirana, María Domínguez y José Leiva del grupo de 
Barcelona – España; Constanza Molano, Gema Durbán, Cecilia Martinez y Darío de los 
grupos de Inglaterra, Yadira Hügli Almeyda del grupo de Alemania; Isabel Cabral de Zepeda 
de los grupos de Honduras; y Sixto Paz, Cuckie y Elard Pastor de los grupos de Perú. 
 
Reunir a un grupo de 24 personas para un viaje de la Misión, sobre todo a un lugar tan lejano, 
nunca fue fácil, por lo general sobran o faltan, aunque más ocurre esto último. Éramos 24 
hermanos de los muchos que fueron convocados y que escucharon el llamado; nadie hizo 
nada para forzar el cumplimiento de este número ya anticipado por las comunicaciones; pero 
al final lo fuimos, terminamos uniéndonos para emprender una tarea trascendente, en un 
momento muy especial y difícil de la historia de nuestra Humanidad. 
 
Ya desde hacía algunos meses que hermanos de los grupos de España y Alemania, habían 
venido preparando con mucho amor toda la logística del viaje y con días de anticipación 
habían alquilado un pequeño bus que nos llevaría hasta la península del Sinaí, distante a unas 
8 horas de viaje por un ardiente desierto, con temperaturas que oscilan entre los 45 y 50 
grados centígrados, en una época del año en que va finalizando el verano en esta zona de 
nuestro planeta. 
 
Partimos de El Cairo 23 personas, la alegría reinó desde un primer momento y pese a lo 
caluroso del día, el grupo no dejó de reír y de mostrar ese entusiasmo propio de nuestros 
viajes misionales; todos habíamos sentido el llamado a participar de él y tratábamos de dar lo 
mejor de cada uno para que esa nueva aventura que emprendíamos nos llevara a buen puerto. 
Desde el fondo de cada corazón deseábamos que los objetivos se cumpliesen y también 
éramos conscientes que no estábamos solos, que mucha gente estaría con nosotros 
apoyándonos desde el lugar en que se encontrasen. 
 
En cuanto a los objetivos del viaje, quién mejor que nuestro hermano Sixto nos lo explique. 
En su informe personal nos dice: 
 

“...Mensajes y comunicaciones (los recibidos con anterioridad) que hablaban de 
la importancia de realizar aquel viaje donde se haría una conexión con una 
ventana al Real Tiempo del Universo, y en donde conociendo en profundidad 
cierto aspectos de la historia de la Humanidad, completar datos, abrirnos a 
nuevas informaciones, y llegar a un lugar donde por su ubicación estratégica, 
simbólica y energética podríamos sentar las bases de una verdadera 
confraternidad con el cosmos, aceptando los errores y desaciertos de los 
Vigilantes y Guardianes. También el viaje permitiría el contacto con la 
Hermandad Blanca, acercándonos a una de las entradas del Mundo Intraterreno 
donde estaría resguardada el “Arca de la Alianza”...” 

 
Todos nos emocionamos cuando en un momento del viaje cruzamos el túnel que pasa por 
debajo del canal de Suez6, que luce imponente y todo iluminado. A partir de ese momento 
nuestro periplo tomo rumbo teniendo como mudo testigo a nuestra derecha, al mar Rojo, 
pudiendo contemplar durante nuestro trayecto diferentes resorts y centros de veraneo, además 

                                                 
6 Ubicado al noreste de Egipto, es una vía fluvial artificial que corre de norte a sur a través del istmo de Suez, 
separa África de Asia y une el mar Mediterráneo con el mar Rojo. 



de las diversas plataformas de extracción de petróleo. El calor reinante y el ver un mar azul 
turquesa, nos hacía desear refrescarnos en él. 
 
Todo el trayecto fue desarrollado con mucha normalidad pese al calor reinante y a que el bus 
no se encontraba en buenas condiciones, como por ejemplo no le funcionaba la marcha atrás; 
quizá un mensaje simbólico para el grupo, que no podíamos volvernos, teníamos que lograr 
nuestros objetivos pues no habría mejor oportunidad para hacerlo. 
 
Era curioso también que el chofer no conociera el lugar de nuestro destino, tal es que 
continuamente iba preguntando por el trayecto el rumbo a tomar. Pero pese a todo ello íbamos 
evidenciando a cada momento la protección al grupo y al viaje, tal es así que durante todo el 
trayecto pasamos por unos nueve controles policiales y en ninguno de ellos fuimos 
importunados o se nos requirió documento alguno; pues es normal que sean muy escrupulosos 
con los grupos turísticos, exigiendo por seguridad que vayan acompañados por personal de 
agencias de turismo acreditadas, en caso contrario no los dejan continuar. Nosotros no 
teníamos ni siquiera una carta de presentación y tampoco nos acompañaba un guía local. Más, 
era sugerente y curioso a la vez, que en los laterales del bus estuviese impresa la inscripción 
VIP de “Very Important People”. 
 
Ya por la tarde la carretera empezaba a alejarse de la costa para iniciar su ascenso hacia el 
protectorado de Santa Catalina, donde se encuentra el Monasterio del mismo nombre, al pie 
de la Montaña Sagrada, el Horeb. Sixto, en su informe personal nos comenta lo siguiente: 
 

“El Monasterio de Santa Catalina se alza a los pies del Monte Horeb, en la 
península del Sinaí, en un valle estrecho  flanqueado por escarpadas  montañas 
de granito rosado que dan forma a este mágico escenario y lugar sagrado, donde 
según la tradición bíblica  Moisés escucho la voz del Señor saliendo de una zarza 
ardiente. Los orígenes del monasterio se remontan al año 337 d. C, cuando la 
emperatriz Elena, madre de Constantino, ordenó la construcción de una capilla 
en el lugar de la zarza, que ya era un centro  de peregrinación de ermitaños y 
devotos. En el siglo VI, debido  a los continuos ataques  de parte de beduinos, el 
emperador Justiniano mando levantar un recinto amurallado y una basílica que 
protegió por una  guarnición armada. Tras la conquista árabe, aunque el profeta 
Mahoma prometió protección al monasterio, el número de monjes disminuyó 
progresivamente, hasta que se descubrió, en la cima de la montaña que lleva su 
nombre, el cuerpo de Santa Catalina, mártir alejandrina muerta en el año 395. 
Desde entonces el monasterio ha tenido épocas de expansión y de declive. Hoy en 
día, esta habitado por unos veinte monjes procedentes del monte Athos en 
Grecia...” 

 
Llegamos al Monasterio cuando ya estaba oscureciendo. Nos llamó la atención la protección 
policial y militar del que era objeto; mas esto no impidió que desbordara nuestra emoción, 
sobre todo porque se tenía una sensación de resguardo especial del lugar, a otro nivel, para 
algunos como el que se sentía en las selvas de Madre de Dios, camino al Paititi. Mientras 
descendíamos del bus y descargábamos nuestras mochilas y equipajes, nos sobresaltó un 
potente resplandor que de la nada surgió en la oscuridad de la noche muy cerca a la cima del 
Horeb, luego de algunos segundos desapareció. Nuestra alegría y emoción no se dejó esperar, 
sobre todo de aquellos que fuimos testigos del hecho; era la primera manifestación material de 



apoyo de los Guías, como si nos dieran la bienvenida y tal vez, confirmaban el trabajo que 
íbamos a realizar. 
 
En el lugar ya nos estaba esperando nuestra hermana Yadira, quien tomó otra ruta en su viaje 
desde Alemania, habiendo realizado un vuelo hasta la ciudad de Sharm El Sheikh y tomado 
luego un taxi para recorrer los 60 kilómetros que separan esta ciudad del Monasterio. Como 
un nuevo detalle curioso, el taxi tampoco fue detenido en ninguno de los controles policiales y 
militares por los que pasó. Yadi, adelantándose a nuestra llegada, ya había realizado todas las 
coordinaciones con el hotel ubicado al lado del Monasterio, para que nuestra corta estancia no 
tuviese inconvenientes. Luego de distribuirnos en las habitaciones y de cenar frugalmente, 
preparándonos para nuestro ayuno de tres días, nos reunimos todo el grupo para hacer una 
meditación, releer algunas de las comunicaciones recibidas con anterioridad y algunos 
también aprovecharon el momento para compartir sus estados de ánimo y el momento que 
vivían, esto permitió que el grupo se fuese integrando cada vez más. Finalmente se organizó 
el ascenso al Horeb al día siguiente, para lo cual se nos informó de la contratación de 
camellos que subirían las mochilas y las botellas de agua. 
 
 
PRIMER DÍA 
 
Al día siguiente, luego de un descanso reparador, aprovechamos para hacer una visita muy 
rápida al interior del Monasterio, el cual era visitado también por las decenas de turistas que 
se encontraban en el hotel o que llegaban en diversos buses. El Monasterio de Santa Catalina 
se encuentra rodeado de altas murallas de piedra que luego de ser atravesadas por una 
pequeña puerta cerca de la Torre de Kléber, nos permite llegar a la capilla de la zarza ardiente, 
edificada en el mismo lugar donde se cree que Moisés vio quemarse el arbusto sin consumirse 
y oyó la voz de Dios. Esta capilla destaca por contener una gran cantidad de íconos, 
candelabros y cálices rusos, todo un tesoro artístico y cultural. 
 
Al salir, nos dispusimos para llevar nuestras mochilas al lugar donde se encontraban los 
camellos que subirían a la montaña por el camino largo. Luego, el grueso del grupo,  iniciaría 
el ascenso pasadas las 11 de la mañana por el camino corto, más empinado que el anterior y 
formado por escalinatas talladas en la roca aprovechando las formaciones rocosas del terreno; 
se dice que son alrededor de 3.750 escalones de piedra colocados por los monjes del 
Monasterio. Todo esto nos hacía recordar a la meseta de Marcahuasi en la serranía de Lima, 
donde para ascender existen también los caminos largo y corto. 
 
El sol, ya en todo su esplendor, hizo que algunos del grupo se fueran rezagando por el calor 
excesivo y extenuante, que sumado al ayuno en el que nos encontrábamos, hicieron muy 
penosa la subida. 
 
En uno de los recodos del camino nos encontramos con una escalera que subía casi vertical y 
que terminaba en un portal o arco de piedra. La imagen que proyectaba a medida que 
ascendíamos era mágica y de una fuerza increíble; muchos no dejamos de fotografiarla y 
algunos sugirieron hacer la mantralización del “Zin Uru”7 al llegar a ella y atravesarla. Grande 
fue nuestra sorpresa al traspasar la puerta, encontrar un grabado en la piedra con el número 
14, era la ¡puerta catorce! Al respecto, Sixto, en su informe personal nos comenta: 

                                                 
7 LLave que permite la apertura de puertas dimensionales. 



“...El número catorce en la numerología simboliza la “Temperancia”, que es la 
templanza, la fuerza interior, el autocontrol, el autodominio frente a la tentación 
y a la acechanza, frente a la debilidad y el error. Simboliza la continuidad en el 
trabajo, y en la voluntad de seguir ascendiendo dentro de uno mismo...” 

 
Los hermanos del grupo de Barcelona también nos mencionan en su informe: 
 

“...La puerta 14 es una clave que podría significar la vuelta a los orígenes o el 
retorno, así como la continuidad en el trabajo, y el autocontrol en la acechanza 
de fuerzas negativas. Interpretamos que eso puede significar que nosotros, los 24 
en representación de la Humanidad, volvíamos al lugar donde nos correspondía. 
Sinaí es la renovación de la alianza del pueblo escogido (33), es la renovación y 
ejecución del pacto con Dios. Y nosotros, los 24 éramos los representantes de la 
nueva Humanidad,  los que íbamos a  “recordar” el pacto que hace tanto tiempo 
acordamos con las jerarquías superiores, y que conscientemente íbamos a 
renovar...” 

 
Seguimos nuestro camino y luego de un tramo largo, llegamos a un nuevo pórtico que estaba 
identificado con el número 13, ¿sería acaso una puerta 13? Al respecto los hermanos de 
Barcelona recuerdan las comunicaciones recibidas en donde se dice que “Sinaí abrirá las 
puertas del Paititi”, “Paititi y Sinaí están íntimamente relacionados y la conexión está por 
realizarse” En su informe también nos dicen al respecto: 
 

“...Si la puerta 14 representaba el trabajo que íbamos a hacer allí, o sea la 
Misión en Sinaí, la puerta 13 significa el Paititi (recordando que el 13 representa 
las coordenadas del Paititi). Todo aquello era muy simbólico, además la Cábala 
también afirma que, “los caminos 13 y 14 se juntan en el camino 33, que sólo lo 
conocen los Maestros, pues permanece oculto”. Es decir, el Paititi y el Sinaí, 
darán paso a la nueva Humanidad. Aunque de nada nos servía todas ésas 
corroboraciones simbólicas, si no trabajábamos, y a eso íbamos, a trabajar para 
que se cumpliera lo que estaba escrito...” 

 
El grupo de avanzada pudo llegar a la cima en una hora y media, mientras que a los rezagados 
les tomó llegar a su destino algo más de tres horas, encontrando una pequeña tienda de 
beduinos en donde por unos momentos algunos pudimos descansar y refrescarnos. Fueron los 
camelleros los que nos mostrarían un poco más allá, un pequeño paraje en donde había un 
pozo profundo al pie de un solitario árbol, con agua limpia y fría, la que nos refrescaría del 
intenso calor durante toda nuestra permanencia en el lugar. Habíamos llegado a nuestro 
destino final y la sensación que teníamos era la estar en un lugar sagrado, de mucho respeto y 
de una fuerza increíble; una profunda paz empezaba a envolvernos a todos. Quien se 
sorprendió mucho fue Maribel, pues en un viaje anterior en el año 2001, había intuido que en 
ese lugar había una energía especial como para realizar una labor trascendente. Ahora ella 
veía confirmado su sentir y de que todo tiene su momento. 
 
Debajo del árbol los beduinos colocaron las botellas de agua que racionamos durante nuestra 
estancia en este lugar. ¿Dato curioso? El número de botellas. Por lo que implicaba el 
transportarlas y mantenerlas frescas, optamos por las mínimas. Se calcularon dos diarias por 
persona que multiplicadas por los tres días acumularon 6 por cabeza. 6 por los 24 que éramos, 



dieron un total de 144 botellas de agua; número de mucha significación para todos los 
miembros de la Misión. 
 
Luego de armar el campamento y de organizarnos, nos dispusimos a iniciar nuestro trabajo, 
realizando cadenas de armonización y de protección al lugar y al planeta, posteriormente 
tuvimos una meditación durante la cual nuestra hermana Yadira recibió la siguiente 
comunicación: 
 

“Comenzad desde temprano, mantened el ayuno, descansad hoy; preparaos para 
trabajar con fuerza y ahínco. Bienaventurados los puros de corazón pues de ellos 
será el Reino del Señor. 
 
Bienvenidos a Tierras Sagradas, cuna de enseñanzas. Amaos los unos a los otros. 
 
Oxiram. 
 
Seguid las pautas recibidas. Armonizad sus espíritus, liberad ansiedades. 
 
Hay senderos por recorrer; caminen, mediten. Traten de conectarse a la historia 
grabada en el egrégor de este sitio. Realicen prácticas de dermóptica. 
 
Oxalc, Anitac y Rumilac.” 

 
Durante la meditación algunos vieron en dirección hacia donde sale el sol, una luz que bajaba, 
se perdía en la montaña, al momento aparecía y volvía a subir, de nuevo bajaba y se colocaba 
detrás de la montaña; y así estuvo por algunos minutos hasta que de repente desapareció. 
 
Finalmente se leyeron todas las comunicaciones que mencionaban la salida y el trabajo a 
realizar, en donde cada miembro del grupo que deseaba compartir su sentir o algún 
comentario fue escuchado con mucha atención. Luego del diálogo nos dispusimos a 
acostarnos temprano, el esfuerzo desplegado durante el día hacía presa de todos y el cansancio 
se dejaba notar. Decidimos levantarnos muy temprano para poder acompañar la salida del sol. 
 
 
SEGUNDO DÍA 
 
Al amanecer del nuevo día, a eso de las 5.00 am, todos nos dispusimos a levantarnos. Estaba 
todavía oscuro y hacía un poco de frío, por lo que luego de abrigarnos, nos dispusimos a 
realizar una cúpula de protección seguida de una meditación mantralizando nuestros nombres 
cósmicos, para luego ascender por una zona de rocas, muy empinada, buscando un lugar más 
elevado que nos permitiera recibir los primeros rayos del sol. Ya ubicados en una zona más 
alta, contemplamos maravillados como el disco solar fue apareciendo por sobre las montañas, 
todo imponente él empezaba a mostrar sus primeros rayos, era un amanecer como nunca 
habíamos visto, mientras que nuestros corazones se llenaban de una paz y alegría 
indescriptibles. 
 
Aprovechando estos momentos de regocijo, el grupo decidió iniciar una caminata por el lugar, 
bajando y subiendo por pequeños cerros y quebradas de rocas, que no hacían sino recordarnos 
nuevamente a la meseta de Marcahuasi en Lima. En un momento determinado se divisó a la 



distancia, por la posición del sol y el juego de sombras que hacía, una especie de puerta en la 
roca, similar a la de Hayu Marka en Puno – Perú, pero por la lejanía se decidió ir a explorarla 
posteriormente. 
 
Durante el día se hicieron trabajos de meditación, cadenas de irradiación y también nuevas 
exploraciones por la zona, en donde se pudieron realizar algunos trabajos de dermóptica. 
Hubo un momento en que el grupo se pudo acercar más a la supuesta puerta en la roca 
divisada por la mañana, dejando allí una señal para poderla ubicar al día siguiente. El calor 
nuevamente fue extremo, lo que nos obligaba en diversos momentos del día a guarecernos en 
las hendiduras de las rocas, buscando las sombras y así poder sentir algo de fresco. Había una 
pequeña construcción en el lugar, posiblemente de algún beduino, cuyas paredes también le 
servían al grupo para conseguir algo de sombra que, dependiendo de la ubicación del sol, 
cambiaba su posición. Era gracioso ver a todos girando alrededor de esta construcción 
buscando la sombra; incluso a veces nos jugábamos algunas bromas porque uno creí 
encontrar el mejor lugar pero a los minutos tenía nuevamente los rayos del sol encima. 
Aprovechábamos estos momentos de estar juntos para iniciar improvisados conversatorios de 
los cuales todos salíamos muy enriquecidos y también para refrescarnos con lo que fueron los 
aliviadores baños de cabeza y pies que tomábamos al menos dos veces al día, utilizando el 
agua fresca del pozo. 
 
Ya desde que el día que llegamos y a través de las meditaciones, se venían repitiendo 
imágenes en nuestras mentes relacionadas con Moisés y su paso por esos lugares; y ello fue 
motivo de diálogo entre todos. Estas imágenes mostraban a un Moisés huyendo de Egipto, 
pero no por haber matado a un egipcio que maltrataba a un hebreo, tal como lo dicen las 
escrituras, sino porque había robado del interior del templo el contenido del Arca de los 
egipcios, “El Naos”, que guardaba en su interior las “Tablas Esmeralda de Thot el Atlante”, 
herencia del conocimiento legado a los egipcios por los sobrevivientes de la Atlántida, 
grabado en un cristal de color verde, similar a los que mantienen retenidos a los disidentes 
oriones o “Ángeles Caídos” aquí en la Tierra. 
 
En una práctica de visualización creativa en la que hicimos una larga mantralización que 
provocó en algunos el vivir algún tipo de experiencia extrasensorial, Yadira tuvo una 
visualización: 
 

“Durante la mantralización visualicé dos hileras formadas por hombres de piel 
negra vestidos con batas blancas, con turbantes del mismo color que tenían en el 
centro una magnífica piedra azul celeste. Ellos eran esbeltos y altos; tenían los 
brazos doblados, formando un ángulo de 90 grados. Sobre los antebrazos 
sostenían lo que parecían unos lienzos o telas con símbolos grabados. Si bien 
nunca los conté, tuve la sensación que eran igualmente 24 y que lo que 
representaba esta imagen, era el ofrecimiento de información a cada uno de 
nosotros. Me pareció escuchar: Regiones olvidadas, Lemuria”. 

 
Entrando ya en la noche y luego de arroparnos debido a que empezaba a bajar la temperatura, 
hicimos un trabajo de meditación y recepción de comunicaciones para preparar los trabajos 
que debíamos realizar a continuación. 
 
Sixto recibió la siguiente comunicación: 
 



Amados hermanos. 
 
Tal como han intuido, vuestro trabajo os lleva a realizar una conexión cósmica. 
Por ello, el día de hoy laborarán en el  lugar donde  fueron esta mañana, allí 
seréis rodeados por miembros de la Hermandad Blanca quienes os darán las 
pautas y el conocimiento para este momento clave. Sabrán por qué y para qué 
vinieron realmente, y por qué fuisteis convocados en el tiempo. Previamente 
podrán hacer la práctica de la dermóptica. Y el día de mañana, en el mismo lugar 
vosotros mismos abriréis un xendra. No se preocupen les ayudaremos a descubrir 
y potenciar su poder interior, por cuanto desde el primer día que llegaron al pie 
de la montaña, ustedes ya se percataron de que esta  ha sido objeto del 
bombardeo energético (flashes) concentrando las energías. Este portal los 
conectará con el real tiempo del universo. Será sutil a vuestros ojos y sentidos 
físicos, pero evidente a vuestra intuición y sensaciones internas. 
 
Ciertamente vuestra presencia aquí no es solo para hacer acto de presencia y 
cumplir con pendientes de viajes anteriores, sino para participar de una conexión 
superior en el tiempo, estableciendo una colaboración activa en la protección y 
en el destino del planeta y la Humanidad; esto es, conociendo y variando su 
futuro. También están aquí para saber qué paso antes y qué puede pasar después 
con la Humanidad. 
 
Este lugar debía de ser activado y por ello fueron convocados una y otra vez, 
hasta que se superara la inconciencia y la desidia. Prepárense porque el tiempo 
es llegado, el momento es el adecuado y la urgencia, evidente. 
 
Con amor. 
 
Antarel, Sampiac y Joaquín. 
 
Estén atentos y procuren mantener la unidad. Esa es la pieza clave de vuestra 
potencialidad. No descuiden el trabajo en los momentos que el clima les sea más 
favorable; sepan que no es la cantidad sino la calidad de prácticas las que os 
sensibilizarán. Trabajen también esta noche con sus cristales proyectándolos al 
Real Tiempo, eso creará vuestra presencia allí. 
 
Con amor. Seguimos con ustedes siempre.” 

 
Yadira también recibió lo siguiente: 
 

“Divídanse en 2 grupos para trabajar en la noche, simbolizando las polaridades 
de la Madre Tierra. Unid sus corazones a los nuestros y mantralicen hasta elevar 
la vibración, lo suficiente como para aperturar una puerta dimensional. 
Escucharán las voces del desierto apoyar con sus cánticos. 
 
Recuerden proteger a la Tierra. Cárguense de la energía de este lugar y hagan 
ejercicios para activar sus cristales, tarea necesaria para facilitar la recepción y 
comprensión de la información y símbolos que están programados transmitirles. 
Mantengan el ayuno lo más puro posible. 



Recuerden lo aprendido. Apoyen a sus compañeros. Exalten el amor y el 
compañerismo entre ustedes.  
 
Penetren las piedras, entren a la cueva. Aligeren su mente, relájense y confíen. 
 
Oxiram, Antarel y Anitac.” 

 
Nos dispusimos entonces a ubicar un lugar donde realizar nuestros trabajos, de acuerdo a lo 
que los Guías nos habían sugerido. Ascendimos nuevamente por las escarpadas rocas y nos 
dirigimos a uno de los lugares en donde estuvimos en la mañana, ubicándonos en una meseta 
rocosa al borde de un abismo. Allí Sixto dirigió un trabajo de irradiación,  mantralización y de 
protección del lugar. 
 
Luego le tocó dirigir una práctica a Yadira para nivelar la polaridad de la Madre Tierra; para 
lo cual se formaron dos círculos, uno dentro de otro alternando dentro de lo posible hombre y 
mujer. Visualizamos cómo de nuestros pies surgían raíces que nos conectaban con la Madre 
Tierra, nos concentrábamos en nuestra propia polaridad y la sentíamos nivelada. Mientras las 
mujeres trataban de visualizarse más femeninas, haciendo el compromiso de ponerse en paz 
con su feminidad y de desarrollarla un poco más, los varones se concentraban en sentimientos 
de amor y se comprometían a no descuidar su propia parte femenina, a nivelarla con su 
masculinidad. Cuando nos sentimos plenos y equilibrados en conciencia, apretamos la mano 
del compañero de la derecha los que estábamos en el círculo interno, y los del círculo externo 
hicieron lo mismo, pero en el sentido contrario. Al completar el circuito transmitimos este 
bienestar y conciencia de equilibrio a la Madre Tierra y de este modo finalizamos el ejercicio. 
 
A continuación nuevamente Sixto dirigió un trabajo de alineación de los cristales de Cesio al 
Real Tiempo del Universo, que consistió en que visualizábamos que los extraíamos 
mentalmente de nuestro interior hacia las palmas de nuestras manos y que los cargábamos con 
el poder del sonido de nuestros nombres cósmicos, así como con imágenes mentales que 
reflejaban todo lo mejor de la naturaleza humana; para luego de proyectarnos hacia el umbral 
del Real Tiempo del Universo, entre las lunas de Júpiter, los enviábamos como un anticipo de 
lo que significará el tránsito dimensional de la Humanidad. Luego los reincorporamos en 
nuestro pecho, ya modificados y transformados, asegurando así la conexión de los tiempos. El 
trabajo fue por demás interesante e impactó a todos por la cantidad de sensaciones y 
percepciones que se tuvieron. Impresionante la sensación de levitación, de electricidad y 
hormigueo que se pudo llegar a sentir en las manos y en todo el cuerpo; también fue muy 
interesante el hecho de que algunas personas que no habían cruzado las manos en el pecho, 
sintieron como si unas manos físicas les cogieran las suyas y les ayudaran a cruzarlas y 
llevarlas hacia sí. Al finalizar, todos nos dimos un abrazo muy efusivo, porque el puente con 
el cosmos se había establecido y la conexión realizada, sin ningún tipo de duda. Durante este 
trabajo, se sintieron muchos pasos detrás del grupo y algunos pudieron percibir la presencia 
de unos seres altos y espigados que nos rodeaban y luego desaparecían. 
 
Posteriormente nos dirigimos hacia un grupo rocoso donde hicimos un trabajo de dermóptica 
y de tratar de ingresar mentalmente a la roca y por consiguiente al Retiro Interior, para ello 
nos apoyamos en la mantralización del Zin Uru. Durante este trabajo pudimos captar una 
información que seguramente estaba dispuesta para ser recibida en esa ocasión. 
 



Las coincidencias al respecto se relacionaban a que en el interior de la montaña, se 
encontraría una caverna que contendría físicamente el arca del pueblo de Israel, conteniendo 
los restos de las primeras Tablas de la Ley, luego unas segundas, construidas en granito 
rosado, y finalmente lo más importante, las Tablas Esmeralda. En esta caverna también se 
encontraría lo que algunos pudimos percibir como una imagen holográfica del Arca egipcia, 
vacía y saqueada, cual si fuera el recuerdo de que algún día existió y cuyo contenido habría 
sido mal utilizado por las distintas generaciones de sacerdotes egipcios, siendo durante mucho 
tiempo instrumento de poder de las fuerzas tenebrosas, lo que habría precipitado la necesidad 
de poner a buen recaudo aquel material. Pero Moisés no lo habría entregado a los Guardianes 
y Vigilantes (Pleyadianos) en la montaña, sino a representantes de la propia Tierra, la 
Hermandad Blanca, lo cual habría generado una actitud adversa hacia su persona por parte de 
los extraterrestres (envueltos en profundas disputas y desacuerdos entre ellos mismos). La 
entrada a dicha caverna era resguardada por miembros de la Hermandad Blanca, y aquel sitio 
estaría conectado con el Paititi. Se sentía también que había una conexión directa con el Disco 
Solar ubicado en las selvas del Manu, y que en las entrañas del Horeb como que existiría un 
nuevo Disco Solar que se estaba activando; muchos vieron la forma de una esfera enorme de 
luz. 
 
Durante todo el trabajo algunos se sintieron acompañados por dos seres, uno de los cuales se 
identificó con el nombre de Etnakiel, (la persona que recibió su nombre no lo había oído 
mencionar nunca antes) el guardián del retiro donde se encuentra el Arca. 
 
Isabel Cabral, narra su experiencia de la siguiente manera: 
 

“...Al iniciar las vocalizaciones, sentí que me proyectaba hacia abajo por un túnel 
de piedra en el interior de la montaña, llegando a una puerta detrás de la cual se 
percibía un ambiente muy iluminado. Me acompañaba un ser y, aunque no lo 
pude ver, le pregunté su nombre, contestándome algo que percibí como Aniel  o 
Ataniel. Entramos por la puerta y visualicé dos grandes cajas o arcas colocadas 
una al lado de la otra. Una emitía luz dorada y la otra una intensa luz verde. Esta 
última tenía grabada una estrella de seis puntas en la parte lateral. No pude ver 
detalles de la dorada ya que lo único que distinguía era una luz intensa 
(posteriormente al compararlo con las experiencias de otros hermanos, percibí 
que podría ser una proyección holográfica y que por esa razón no la miraba 
bien). 
 
El ser que me acompañaba me mostró entonces una esfera de luz muy brillante 
que flotaba en el aire y me dijo: “la esfera no está aquí, pero si están aquí las 
instrucciones para activarla”. También me dijo que una de las razones por la 
cual esa región del planeta está tan convulsionada, es porque las fuerzas 
negativas tratan de desestabilizar ese lugar y recuperar la información que se 
encuentra guardada allí; pero que el lugar estaba muy protegido a todo nivel y 
que no cualquier persona podría ingresar...” 

 
Maribel también comenta lo siguiente: 
 

“...A mí en un principio me costó un poco entrar; pero después ingresé en una 
especie de gruta, también bajé escaleras, y allí me encuentro delante de un 
personaje que yo reconocí y que dijo llamarse Etnakiel, el guardián del Arca. La 



primera vez que yo viajé al Sinaí en el 2001 dicho personaje llevaba el rostro 
cubierto por un velo pero ahora no llevaba ninguno. En esta ocasión no me dejó 
ver el rostro con nitidez pero sí me permitió ver que era un personaje de cabellos 
largos y rubios. 
 
Este personaje me dijo que Moisés se fue de Egipto llevándose las Tablas 
Esmeralda porque había una conspiración por parte de los oriones disidentes 
junto con sacerdotes egipcios para robar las mencionadas Tablas; debido a que 
en ellas estaba grabada parte de la historia de la Humanidad, una información 
muy importante, de mucha trascendencia y por eso tenían que llevárselas de allí. 
 
Luego visualicé a Moisés saliendo de Egipto con las Tablas y luego verlo llegar 
al Sinaí y entrar al mundo intraterreno sosteniendo un encuentro con los 
Maestros de la Hermandad Blanca. Vi también una especie de tubo luminoso a 
través del cual lo hacían subir a una nave y allí sostener un encuentro con seres 
del cosmos...” 

 
Al terminar nuestro trabajo todos confirmamos la sensación de haber tenido la presencia de 
seres a nuestro alrededor, además de ser testigos de la presencia de caneplas y numerosas 
naves surcando el espacio, realizando movimientos laterales y verticales, algunas de ellas 
cruzándose en el cielo. Era la presencia de nuestros Hermanos Mayores apoyando el trabajo 
humilde y sencillo de 24 personas, que en representación de muchos otros, estábamos allí en 
un acto de unidad con amor por la Humanidad. 
 
Es importante resaltar que desde que iniciamos nuestros trabajos hasta que los terminamos, en 
algún lugar de la meseta que no pudimos identificar, un beduino estuvo entonando cánticos en 
árabe, lo que nos llamó mucho la atención, especialmente al recordar aquella parte de la 
comunicación recibida por Yadira que decía: “Escucharán las voces del desierto apoyar con 
sus cánticos”, cosa que no hacía sino confirmar todo nuestro trabajo. 
 
Ya de madrugada regresamos al campamento, todos muy alegres y con la sensación de haber 
cumplido con lo que teníamos que hacer. Nos propusimos levantarnos nuevamente muy 
temprano para recibir los primeros rayos del sol trabajando en una zona alta de la montaña. 
 
 
TERCER DÍA 
 
Pese a proponernos levantarnos nuevamente muy temprano, nos ganó el amanecer, pero igual 
pudimos dirigirnos a una zona alta y trabajar realizando una meditación con mucho 
entusiasmo y misticismo. 
 
Ya de regreso en el campamento decidimos ir hacia aquel alejado lugar donde el día anterior 
habíamos divisado una supuesta puerta. Ya en la zona, algunos del grupo ascendieron a lo alto 
de aquella roca donde se sentía una vibración muy intensa e hicieron nuevamente un trabajo 
de dermóptica, bajo un ardiente e inmisericorde sol, mientras que los que no pudieron subir, 
departían alegremente a la sombra de otro grupo rocoso. En el camino de retorno, Susanne 
encontró una pequeña piedrita triangular que tenía grabado el número 330, lo que nos llamó la 
atención por estar representada allí la clave 33 de la nueva Humanidad. 
 



Durante el día se sucedieron los trabajos, Cecilia de Inglaterra activando nuestros chakras e 
integrándonos a todos; luego una hermosa cadena para mover las energías terrestres y también 
aprovechando el momento para celebrarle el cumpleaños a Constanza. Posteriormente 
realizamos nuevas meditaciones a cargo de Elard armonizándonos con el planeta y asumiendo 
nuestros compromisos y roles; y de Maribel y Carlos en el “Despertar de la Mujer Dormida”, 
rescatando el espíritu de Gaia, el alma de la Tierra. 
 
Durante otros momentos descansábamos tratando de cubrirnos del sol y compartiendo 
animadamente sobre diversos temas. Pasamos un momento divertido cuando todos 
empezamos a compartir nuestras recetas de cocina favoritas, por momentos nos decíamos que 
era el efecto del ayuno; finalmente terminamos contando algunos chistes, cada cual de lo más 
ocurrente. A las cinco de la tarde recogimos la basura de los alrededores y limpiamos 
físicamente el lugar, ya que en la madrugada del día siguiente levantaríamos el campamento y 
tendríamos apenas tiempo para bajar, desayunar y tomar las movilidades que nos llevarían de 
regreso a nuestros sitios de partida en Egipto. Al terminar esta tarea, revisamos 
comunicaciones, y nos alistamos para los últimos trabajos. 
 
En una de las meditaciones, Elard tuvo la siguiente visión, la cual nos narra de esta manera: 
 

“... Me empezaron a venir a la mente muchas imágenes claras y vívidas. Veía 
algunas personas ascendiendo al Horeb; pero no en épocas recientes sino que 
todo eso había ocurrido hacía algunos cientos de años. También veía cómo una 
nave muy grande descendía en su cima; y todas estas personas iban al encuentro 
de ella. Se notaba en sus rostros como que en su interior sabían lo que tenían que 
hacer, lo importante era llegar hasta donde estaba la nave. 
 
Al ver estas escenas sentí que era el momento de su llamado a trabajar por la 
Misión, el momento en que se comprometían a trabajar en ella por la 
Humanidad. Sentí también que algunas de esas personas estaban nuevamente de 
regreso en aquel lugar, tal como ocurrió hace tiempo, y que junto al resto del 
grupo en representación de todos  los llamados, estaban presentes allí para 
reafirmar el compromiso asumido hace ya tanto tiempo. Era la renovación del 
pacto entre los hombres y los seres del cosmos.” 

 
Ya por la noche nuevamente ascendimos la cuesta hacia el lugar de la noche anterior, 
repitiéndose los avistamientos durante nuestros trabajos y meditaciones, así como la presencia 
o proyección de miembros de la Hermandad Blanca y de los Guías. 
 
Iniciamos nuestro trabajo con una meditación lunar mantralizando mentalmente nuestros 
nombres cósmicos. Posteriormente, Cuckie dirigió un trabajo de activación de la energía 
femenina en los hermanos del grupo, captando la energía de nuestra Madre Tierra y del Cielo 
y reactivando las cualidades femeninas tan necesarias en este momento. Mientras tanto, Sixto, 
Maribel y Carlos se alejaron de la zona donde estábamos para buscar el lugar donde podría 
darse el posible Xendra que abriría el grupo; en esa búsqueda fueron testigos de la presencia 
de una canepla muy luminosa a ras del suelo, moviéndose rápidamente. La siguieron llegando 
al pié de un talud de roca donde a la distancia, Carlos y Maribel, en una experiencia singular, 
vieron como Sixto desaparecía en medio de una bruma gris mientras que un ser muy alto salía 
a su encuentro. En este lugar encontraron grabada en una roca una especie de portal, que 
invitaba a realizar allí un trabajo. Con todo el grupo nos dirigimos hacia este lugar y nos 



sentamos todos frente a la piedra mantralizando el Om sagrado; luego Sixto iba acercándonos 
para realizar un trabajó en parejas, colocando nuestras manos y frentes sobre la roca, para 
luego de unos minutos regresar a recogernos. La mayoría percibió, mientras realizaban su 
trabajo, un movimiento inusual a sus espaldas, se sentían pasos, como que caminaban, pese a 
que todo el grupo se encontraba sentado en las rocas mantralizando. 
 
Mientras esto ocurría, Cuckie en un momento decidió abrir los ojos y lo que vio le pareció 
muy extraño: 
 

“Al abrir los ojos miré hacia mi izquierda y pese a lo oscuro de la noche vi esa 
zona muy iluminada, pero al percatarme bien era como otro lugar y otro tiempo. 
Luego al volver la mirada hacia la derecha podía ver el lugar físico donde se 
encontraba todo el grupo. Esta operación la realicé varias veces para confirmar 
que no lo estaba imaginando y siempre veía lo mismo, como si estuviese presente 
en dos realidades a la vez.” 

 
Más tarde todos juntos, ubicados en un lugar donde se sentía una gran cantidad de energía, 
continuamos con el trabajo mantralizando el Zin Uru, dándose experiencias de todo tipo, 
desde las más sutiles hasta muy intensas, dentro de las cuales hubieron muchas sensaciones de 
tiempo perdido. 
 
Una de ellas fue la que tuvo Yadira, quien comenta su experiencia de la siguiente manera: 
 

“...Me vi frente a la Guía Anitac que me decía que en ese lugar nos 
encontrábamos en la frontera con la otra realidad. Me mostraba una esfera y me 
decía que a través de ella se estaba haciendo la reconexión de los tiempos, que 
los Rahma íbamos a empezar a interactuar entre los dos tiempos; que para 
lograrlo era necesario ejercitar los nuevos Cristales de Cesio que habíamos 
recibido, alimentarnos bien, consumiendo fósforo y magnesio. Me manifestó 
además que se iba a dar un ajuste en nuestras estructuras moleculares para 
poder interactuar en las 2 realidades y que ello modificaría muy ligeramente la 
pigmentación de nuestra piel...” 

 
Maribel también comenta su experiencia de la siguiente forma: 
 

“En ese momento, en lugar de seguir con los ojos cerrados lo que hice fue 
abrirlos y dejarlos medio entornados, como cuando se quiere ver el aura. 
 
Entonces fue cuando delante de mí vi a Anitac. Y lo más curioso es que vi una 
especie de cono luminoso que bajaba del cielo y dentro del mismo se encontraba 
una mujer de aproximadamente un metro de estatura, ataviada con una 
vestimenta extraña y muy especial. No me habló, no dijo nada. Tal como iba 
vestida se podía confundir con la virgen pero era de un tamaño muy pequeño, a 
mí no me parecía la virgen...” 

 
Mientras esto ocurría, Cuckie también experimentaba lo siguiente: 
 

“De pronto vi como que estábamos en otro lugar, luego al dirigir la mirada a 
Sixto lo vi parado delante de un gran obelisco como de mármol o alguna especie 



de roca que reflejaba la luz; sentía como que estaba visualizando una escena del 
futuro. Cierro los ojos y al volverlos a abrir veo nuevamente a Sixto pero esta vez 
en un desierto, sentado en el suelo junto a otras 3 personas, alrededor de una 
fogata; todos vestían como unas túnicas gastadas por el uso y el tiempo; esta vez 
sentía que era una escena del pasado.” 

 
De regreso al campamento, hicimos un balance de los tres días y de esa noche en especial, 
coincidiendo todos en que muchas de las experiencias habían traído consigo un mensaje muy 
personal para cada uno, respecto a su rol y compromiso en la Misión. Pese a no tener hambre 
después de tres días de ayuno, comimos algo de fruta seca y semillas. 
 
Después de comentar lo vivido algunos decidimos irnos a acostar, la mayoría nos 
encontrábamos agotadísimos pero contentos y satisfechos. El resto quedó compartiendo un 
rato más con Sixto sobre lo que podría ocurrir el 22 de diciembre del 2012. Fue en ese 
momento que ocurrió algo muy singular y por demás simbólico. Yadira tenía colgada en el 
cuello una lámpara que estaba encendida, en ese momento se dirigía a su tienda de campaña 
para descansar, fue entonces que quiso preguntarle a Sixto sobre la hora que nos debíamos 
despertar y al girar de nuevo hacia el grupo, todos se percataron que, por efecto de la lámpara 
que estaba orientada hacia abajo y el juego de la luz, dibujaba perfectamente en su pecho la 
imagen de la Virgen de Guadalupe. 
 
Los compañeros que todavía estaban allí se apilaron a los lados y a espaldas de Sixto; estaban 
admirados de lo que veían. Otros compañeros llegaron y todos confirmaban que era 
impresionante y claro lo que tenían al frente. Maribel le preguntó a una hermanita: “¿Conoces 
la imagen de la Virgen de Guadalupe?” Ella dijo que no, pero la describió, mencionando 
muchos de los detalles de la verdadera imagen. Más de uno sintió que esta era una nueva 
confirmación de todo lo realizado, especialmente con el trabajo de polarización que hicimos 
con la Madre Tierra, y como recordatorio de exaltar la parte femenina de cada ser. Es curioso 
también que Yadira fuese la única mexicana del grupo. 
 
 
CUARTO DÍA 
 
Felizmente todos dormimos muy bien, y un poco después de las 5.00 am ya estábamos en pie 
para levantar el campamento. A eso de las 6.00 am llegaron los camellos para cargar las 
mochilas y casi una hora después iniciábamos el descenso de la montaña, algunos por el 
camino corto, mientras que otros lo hicieron por el largo. 
 
El descenso fue muy rápido y nada agotador, en poco más de una hora ya estábamos en el 
monasterio, dirigiéndonos sin tardanza hacia el comedor del hotel en donde nos esperaba un 
suculento desayuno que todos supimos valorar. Después de la obligada sesión fotográfica en 
el lugar y luego a la salida del monasterio, teniendo a nuestras espaldas como fondo la 
imponente montaña del Horeb, enrumbamos hacia el Cairo llegando casi después de ocho 
horas, no sin antes detenernos en el camino para que algunos tomaran un delicioso y 
refrescante baño en el Mar Rojo. 
 
 
 
 



CONCLUSIONES DEL VIAJE 
 
¿Por qué o para qué un nuevo viaje? Es alguna de las preguntas que seguramente más de uno 
nos hiciéramos desde que tuvimos el deseo, la necesidad o el llamado a participar. Las 
respuestas se fueron dando de manera personal durante nuestra permanencia en la Montaña 
Sagrada, nadie quedó sin saber el porqué de su presencia allí. Al respecto Sixto nos comenta 
en su informe personal: 
 

“A pesar de que hay fuerzas poderosas en disputa sobre nuestro mundo y dentro 
de él, es el propio ser humano (simbolizado en Moisés, que se traduce como “el 
hijo”), el actor principal que tiene que tomar decisiones (robo o rescate del 
contenido del Naos para devolverlo al lugar de conexión), y corregir el 
desacierto de los Mayores (envueltos en ancestrales disputas). Somos como niños 
que debemos enseñar a los que nos enseñaron, haciéndoles comprender que 
aunque se hayan equivocado, y nos hayan manipulado, aún así somos sus hijos; y 
somos capaces de amarlos en el perdón, corrigiendo y devolviendo las cosas a su 
justo orden. Éste es el real encuentro de los hombres y mujeres del tiempo con los 
guardianes del templo, para reemplazarlos a ellos, ayudarlos a encontrar su paz  
y cumplir nosotros con el paso siguiente: el nuevo milenio, donde recordaremos 
completamente nuestro rol protagónico, y el sentido de nuestra misión pudiéndola 
cumplir. En pocas palabras: ¡realizando nuestra cristificación!” 

 
Nuestros hermanos del grupo de Barcelona también nos aportan al respecto: 
 

“...Para nosotros fue una gran aventura, la aventura del corazón por encima de 
todas las cosas, del regreso a los orígenes, de saber que somos nosotros quien 
tenemos el poder de crear y cambiar las cosas, y sobre todo fue una aventura 
espiritual muy particular. 
 
Por la Humanidad que hubo en todo momento, por la unidad y el respeto que 
como seres humanos nos tuvimos todos, el Sinaí será un referente y todo un 
ejemplo de amor para los próximos viajes en Misión que hagamos los miembros 
de Rahma, sabiendo que los objetivos han sido cumplidos y que ha habido apoyo 
de los de arriba en todo momento... Desde luego, Paititi abre sus puertas en 
agosto del 2005; porque sabemos que la Misión alcanzó el éxito deseado en el 
Sinaí...” 

 
En este viaje ha sido muy importante el trabajo grupal gracias a la integración conseguida por 
este grupo de 24 personas, muchas de las cuales recién se conocían, y que se unió en torno a 
lograr los objetivos planteados. Hemos podido experimentar que es posible dejar atrás los 
intereses personales para trabajar por los objetivos de la Misión. Y esto se ve confirmado por 
el apoyo contundente de los Guías y miembros de la Hermandad Blanca. Hemos podido 
comprobar también que la fuerza de grupo así como el deseo de trabajar por la Luz, crea una 
barrera que impide a las fuerzas de la oscuridad interponerse en el trabajo, además de crear las 
condiciones para que lo que se tenga que hacer se de sin tropiezos. 
 
Por otro lado, ha sido muy importante el que cada uno haya tenido la oportunidad de vivir su 
propia experiencia y obtener de ella lo que estaba buscando y necesitaba para renovar su 
compromiso personal con la Misión. Este viaje ha significado como un ¡retorno a los 



orígenes! para renovar el pacto, en representación de muchos otros, con la Misión y con la 
Humanidad. 
 
Y finalmente y no menos importante, el convencimiento que todos hemos tenido del 
cumplimiento de cada una de las comunicaciones recibidas antes y durante el viaje, que no 
han hecho sino corroborar todo lo vivido. 
 
 

EPÍLOGO 
 
Al regresar a El Cairo, nos enteramos de una noticia que nos conmocionó a todos. El día 6 de 
septiembre, José del grupo de Barcelona, hizo una llamada a España para avisar que estaba 
bien. Al preguntar si había alguna novedad en el panorama mundial, tuvo por respuesta de 
que algo desagradable había pasado en Rusia. En el periódico del día 4 decía textualmente 
que habían matado a más de 330 niños. Tal cual, esa cifra exacta retumbó dentro de su ser al 
recordar aquella piedra que se había encontrado en la cima del Horeb. La terrible noticia decía 
que el día 1 de septiembre (día que partimos al Sinaí), unos captores chechenos habían 
secuestrado a más de 1.000 personas, la mayoría niños, en un colegio al sur de Rusia. Después 
de 72 horas, justo a los 3 días ocurrió el trágico desenlace, el asesinato de inocentes niños. 
Nosotros encontramos esa piedra el día 4, cuando los hechos ocurrían y la noticia saltaba al 
mundo y conmocionaba a medio planeta. Se había atacado a lo más débil, puro e inocente; a 
niños que estuvieron durante tres días sufriendo la más despiadada tortura, al estar privados 
de agua, comida y sin las necesidades básicas. 
 
Un mes después, otra noticia nos volvió a conmocionar. El 7 de octubre, tres explosiones 
causadas por coches-bomba, en una acción terrorista, remecieron concurridos balnearios de la 
península del Sinaí, cuando muchos israelíes vacacionaban allí al término de un feriado judío. 
Por lo menos 35 personas murieron y 114 resultaron heridas. La primera explosión sacudió el 
hotel Hilton situado en el balneario de Taba, a escasos metros de la frontera con Israel. Dos 
explosiones más pequeñas ocurrieron en el área de Ras Shitan, una zona de campamento cerca 
del pueblo de Nuweiba al sur de Taba. 
 
Esto nos hizo reflexionar en cuanto al porqué los Guías “arreglaron” el viaje para el mes de 
septiembre. Y es que teníamos que trabajar fuertemente irradiando el lugar, quien sabe, para 
aminorar cualquier efecto negativo que pudiese ocurrir. Por otro lado, si el viaje se hubiese 
retrasado tan solo un mes, no hubiésemos podido siquiera salir de El Cairo, con la libertad 
conque lo hicimos; y probablemente no se hubiese podido cumplir con los objetivos del viaje. 
 
Una vez más podemos confirmar que todo se mueve gracias a esos hilos invisibles que vienen 
de lo alto, a esa fuerza tan grande y tan maravillosa que vela por el cumplimiento de nuestra 
sagrada Misión y que nada malo deja de traer consecuencias positivas, aunque en el momento 
no las podamos apreciar. 
 
Un abrazo a todos los Misioneros de la Luz. 
 
Los 24 que viajamos al Sinaí. 


